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	CRPD/C/CHL/CO/1
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	Lengua de Señas Chilena
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	National Down Syndrome Congress (Estados Unidos)
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	Región Metropolitana de Santiago

	SENADIS
	Servicio Nacional de la Discapacidad

	SII
	Servicio de Impuestos Internos

	SMART
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	UC
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1. Resumen ejecutivo
Este informe es un aporte complementario de Fundación Mawen a la sociedad civil chilena que participa del proceso de examen del Estado de Chile por el Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (CDPD), en el marco de su 2ª revisión periódica y la 35ª sesión del Comité (Ginebra, 12-27 de agosto de 2026, sujeto a confirmación oficial). Fundación Mawen es una organización de la sociedad civil dedicada a la formación en artes y cultura, la empleabilidad y la agencia cultural de personas con discapacidad intelectual, particularmente síndrome de Down.
En el proceso de elaboración de los informes complementarios de la sociedad civil, los distintos aportes fueron organizados en cinco ejes temáticos, a partir de una articulación coordinada por el Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH) y la Oficina Regional para América del Sur del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. El artículo 30 de la Convención (participación en la vida cultural, las actividades recreativas, el esparcimiento y el deporte) no fue asignado explícitamente a ninguno de los cinco grupos. Este informe se presenta como aporte al Grupo 3 — Discriminación, accesibilidad y participación efectiva (arts. 5, 8, 9, 21 y 29), desarrollando íntegramente el articulado que le fue asignado a ese grupo y añadiendo el artículo 30 como eje central no cubierto por la estructura de cinco ejes del taller: el derecho a la participación cultural efectiva es, en la lectura de Fundación Mawen, una extensión directa del derecho a la participación política y pública (art. 29) y depende, como condición habilitante, de la accesibilidad universal (art. 9) y de la accesibilidad de la información (art. 21). El informe incluye, además, una nota complementaria sobre trabajo y empleo (art. 27) dirigida a servir de puente hacia el Grupo 2, sin pretender duplicar su contenido.
Seis hallazgos centrales. El informe documenta seis hallazgos centrales, sustentados en evidencia verificable:
a) el artículo 30 de la Convención no registra ninguna observación del Comité en las Observaciones Finales de 2016 (CRPD/C/CHL/CO/1): de los 73 párrafos del documento, ninguno se refiere a la vida cultural, artística, recreativa o deportiva, lo que constituye una laguna de escrutinio, no evidencia de ausencia de problema;
b) Fundación Mawen ha desarrollado, desde 2015, un modelo de formalización laboral y mediación cultural con resultados cuantificables: un crecimiento del 103% en su elenco de artistas entre 2015 y 2024, un 56% de participantes con inicio de actividades ante el Servicio de Impuestos Internos (SII), y 253 boletas de honorarios emitidas por servicios artísticos, de las cuales 114 (45%) corresponden a la propia Fundación y 139 (55%) a otras instituciones o empresas, evidenciando empleabilidad externa real y no solo interna;
c) programas concretos de mediación cultural y formación, alianza con la Fundación Talleres de Adaptación y Desarrollo (TAD) desde 2021, colaboración con el Centro Cultural La Moneda, proyecto FONAPI-SENADIS 2023-2024 con 12 artistas contratados como asistentes creativos en cuatro comunas, e intervención de conciencia medioambiental "MUNDITO en Vitacura" con 18 intervenciones teatrales en 18 escuelas públicas; muestran que la participación cultural efectiva de personas con discapacidad intelectual es viable y escalable cuando existe financiamiento e institucionalidad de respaldo;
d) toda esta evidencia está concentrada territorialmente en la Región Metropolitana de Santiago, lo que impide extrapolar conclusiones a regiones extremas, zonas rurales o comunidades indígenas, y constituye en sí mismo un hallazgo sobre concentración territorial de las escasas iniciativas existentes;
e) no existen en Chile datos oficiales desglosados por edad, sexo, tipo de discapacidad o ubicación geográfica sobre participación cultural de personas con discapacidad intelectual, vacío coherente con lo ya observado por el Comité respecto del artículo 31 en 2016, y que el principal instrumento de medición en desarrollo (la Encuesta Nacional de Participación Cultural y Comportamiento Lector, ENPCCL) no evidencia, en su descripción pública, una desagregación por discapacidad; y
f) la revisión íntegra de los tres instrumentos vigentes de planificación cultural chilena, la Estrategia Quinquenal Nacional para el Desarrollo Cultural 2024-2029, la Política Nacional de Educación Artística 2024-2029 y la Cuenta Pública Participativa 2025 del Ministerio de las Culturas, muestra que la discapacidad se menciona de forma genérica y no programática (8, 2 y 1 veces respectivamente), sin que ninguno de los tres documentos distinga discapacidad intelectual o cognitiva de otros tipos de discapacidad, ni mencione lectura fácil, pictogramas o accesibilidad cognitiva en ningún pasaje: existe, en consecuencia, una brecha verificable entre el discurso general de inclusión y el desarrollo de medidas específicas para este colectivo.
Sobre esta base, el informe formula recomendaciones SMART organizadas por artículo, dirigidas a que el Comité las incorpore en sus Observaciones Finales al Estado de Chile. Fundación Mawen declara expresamente los límites de su evidencia: los datos cuantitativos aquí presentados corresponden a la trayectoria de una organización específica, con actividad concentrada en la Región Metropolitana, y no constituyen una muestra representativa del universo nacional de personas con discapacidad intelectual. Se presentan como evidencia de viabilidad y como llamado a la generación de datos oficiales desglosados, no como sustituto de estos.


2. Introducción
2.1 Quiénes somos
Fundación Mawen es una organización de la sociedad civil con sede en Santiago de Chile, dedicada hace 11 años a la formación en artes y cultura, la empleabilidad y la agencia cultural de personas con discapacidad intelectual. Su trabajo se sitúa en la intersección entre discapacidad, cultura y política, y busca que las personas con discapacidad intelectual sean reconocidas como creadoras, gestoras y agentes culturales, y no únicamente como receptoras de programas culturales diseñados por terceros. La Fundación Mawen (RUT 65.114.692-5) es una organización sin fines de lucro legalmente constituida en Chile, con personalidad jurídica vigente y reconocida para desarrollar iniciativas en el ámbito de las artes, la cultura y la inclusión. Asimismo, mantiene proyectos e iniciativas tramitadas y aprobadas ante el Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio.
2.2 Fuentes de evidencia
Este informe se elaboró a partir de fuentes trazables, sistematizadas en detalle en el Anexo A (Nota metodológica ampliada): sistematización interna de Fundación Mawen para este proceso (julio de 2026); material de postulación al premio Laura Lee Advocacy Award del National Down Syndrome Congress (NDSC), edición 2026; las Observaciones Finales del Comité respecto del informe inicial de Chile (CRPD/C/CHL/CO/1, 2016), revisadas en su integridad; el Policy Brief "Síndrome de Down: propuestas para un nuevo ciclo de gobierno" (Centro UC Síndrome de Down y Centro de Políticas Públicas UC, 2024-2025); el capítulo académico "Discapacidad y Artivismo: potencia creativa y expresión ciudadana" (Romero-Rojas y Fernández Droguett, 2024); el informe de sistematización "10 años de Fundación Mawen: mapeo preliminar de sus metodologías" (Montaña, 2025); y los tres instrumentos oficiales vigentes de política cultural chilena, revisados en su texto íntegro para este informe. Toda cifra o hecho presentado en este documento proviene de alguna de estas fuentes. Donde la evidencia disponible es insuficiente para sostener una afirmación general sobre la población nacional de personas con discapacidad intelectual, el informe lo declara expresamente en lugar de extrapolar.
2.3 Alcance, límites y encuadre temático
Este informe no pretende ser un informe temático completo ni sustituir a los cinco informes coordinados por el Taller CDPD. Desarrolla íntegramente el articulado asignado al Grupo 3 (Discriminación, accesibilidad y participación efectiva: arts. 5, 8, 9, 21 y 29), en el orden de la Convención, y añade el artículo 30 como eje no asignado a ninguno de los cinco grupos temáticos, junto con una nota complementaria dirigida al Grupo 2 (Empleo) respecto del artículo 27. Fundación Mawen ha optado por esta vía, enviar el contenido como aporte transversal, dejando constancia expresa de qué artículos cuentan con evidencia propia y cuáles se sistematizan a partir de fuentes oficiales, en lugar de presentar un informe autónomo, para evitar la fragmentación de los aportes de sociedad civil ante el Comité y facilitar su incorporación en el proceso coordinado. Si dicha incorporación no resultara posible dentro de los plazos del proceso, este documento puede presentarse de forma independiente como aporte complementario directo al Comité.
Dos límites deben declararse explícitamente. Primero, la evidencia cuantitativa propia de Fundación Mawen corresponde a la trayectoria de una organización entre 2015 y 2024, con actividad concentrada casi en su totalidad en la Región Metropolitana de Santiago; no es una muestra representativa del universo nacional de personas con discapacidad intelectual, de otras regiones del país, ni de otras organizaciones culturales que trabajan con esta población. Segundo, no toda la evidencia disponible cubre por igual los cinco artículos del Grupo 3: en materia de accesibilidad de la información y comunicación (art. 21), lengua de señas chilena y sistema Braille, Fundación Mawen no cuenta con evidencia propia, dado que su trabajo se centra en discapacidad intelectual y accesibilidad cognitiva, no en comunidades sordas o con discapacidad visual; por ello se limita a sistematizar la observación ya formulada por el Comité en 2016. Ambos límites se declaran en el capítulo correspondiente, en lugar de omitirse o compensarse con extrapolación.
2.4 Cómo leer este informe
Siguiendo un estándar de rigurosidad y trazabilidad documental, cada capítulo sustantivo de este informe (capítulos 5 a 10) se organiza en cinco secciones homogéneas: (1) Marco normativo, que sistematiza la legislación chilena vigente y las observaciones ya formuladas por el Comité en 2016 (CRPD/C/CHL/CO/1); (2) Políticas públicas, que describe las estrategias estatales existentes o su ausencia; (3) Implementación práctica, que documenta la experiencia y la evidencia propia de Fundación Mawen; (4) Evidencia, que sintetiza los datos presupuestarios y estadísticos disponibles y destaca, en un recuadro destacado, el punto crítico que Fundación Mawen considera más relevante para esta etapa de supervisión del Comité; y (5) Recomendaciones, formuladas en formato SMART (específicas, medibles, alcanzables, relevantes y con plazo definido) y presentadas como una lista de acciones concretas que Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a adoptar. El informe cierra con una síntesis consolidada de todas las recomendaciones SMART (capítulo 12), unas conclusiones y llamado al Comité (capítulo 13), y tres anexos que documentan la metodología, el lenguaje utilizado y las fuentes citadas.


3. Marco conceptual
Este informe se sitúa en el marco de los estudios críticos de la discapacidad, que entienden la discapacidad no como un atributo individual sino como el resultado de la interacción entre una condición corporal o cognitiva y un entorno social, cultural e institucional que impone barreras. Bajo este marco, la exclusión de personas con discapacidad intelectual de la vida cultural no es un déficit de las personas, sino una falla de accesibilidad, de reconocimiento institucional y de distribución de recursos.
El capítulo "Discapacidad y Artivismo: potencia creativa y expresión ciudadana" (Romero-Rojas y Fernández Droguett, 2024) plantea el artivismo, la intersección entre práctica artística y acción política, como dispositivo de producción de agencia y de reconfiguración del espacio público para personas con discapacidad. Este informe adopta esa perspectiva: la participación cultural de personas con discapacidad intelectual no debe leerse únicamente como acceso a bienes culturales (dimensión receptiva), sino como ejercicio de agencia, autoría y ciudadanía cultural (dimensión productiva y política). Esta distinción es la que fundamenta la lectura de Fundación Mawen de que el artículo 30 de la Convención comparte lógica con el artículo 29: ambos regulan el derecho a tomar parte activa, no solo a recibir servicios.
La accesibilidad universal (art. 9) y la accesibilidad de la información y la comunicación (art. 21) operan en este marco como condiciones habilitantes, no como añadidos posteriores. En particular, la accesibilidad cognitiva —comprensión, lectura fácil, señalética adaptada, procesos de mediación adecuados al perfil cognitivo de cada persona— es la dimensión de accesibilidad menos desarrollada en la política cultural chilena, y es precisamente la que Fundación Mawen ha debido construir de forma autogestionada en su trabajo con personas con discapacidad intelectual. Esta misma trayectoria, sin embargo, está concentrada geográficamente en Santiago, lo que exige leer sus resultados como evidencia de viabilidad y no como retrato representativo del país.
Sobre la terminología: si bien la literatura diagnóstica hegemónica utiliza "discapacidad intelectual" (Schalock et al., 2019), este informe reconoce, siguiendo a Lizama (2024), que ese término corre el riesgo de reducir la comprensión de la discapacidad a la puntuación en un test de inteligencia. Por ello se emplea también "discapacidad cognitiva", que permite dar cuenta de la modificabilidad cognitiva de la persona (Feuerstein et al., 2006; Lizama, 2024) y de la relación entre apoyos, entorno y calidad de vida (Verdugo et al., 2012; Schalock et al., 2019). Esta precisión conceptual no es meramente académica: como se documenta en el capítulo 11, ninguno de los instrumentos vigentes de política cultural chilena distingue entre discapacidad en general y discapacidad intelectual o cognitiva en particular, lo que diluye a este colectivo dentro de una categoría amplia sin medidas diferenciadas. Este informe sostiene, en línea con los estudios críticos de la discapacidad, que el reconocimiento discursivo de la inclusión no equivale a una estrategia específica: la ausencia de desagregación conceptual y estadística es, en sí misma, una forma de exclusión de segundo orden, que impide diseñar, financiar y evaluar medidas dirigidas a este grupo.
4. Declaración de confidencialidad y protección de datos
Fundación Mawen no solicita que este documento sea tratado como confidencial y autoriza su publicación en el sitio web del Comité, conforme a la práctica ordinaria de tratamiento de informes complementarios. Este informe no identifica por su nombre a ninguna persona con discapacidad; toda referencia a la trayectoria de artistas de Fundación Mawen se presenta de forma agregada o institucional (número de artistas, cifras de formalización laboral, nombre de programas y de instituciones aliadas), sin individualizar a personas. No se incluye información sensible de salud, diagnóstico clínico individualizado, ni datos de niños, niñas o adolescentes identificables. El lenguaje utilizado en este informe evita terminología peyorativa o asistencialista, en línea con la preocupación expresada por el propio Comité en 2016 respecto del uso de términos como "invalidez", "incapaces" o "dementes" en la normativa chilena (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 5), y con el modelo de derechos humanos de la discapacidad que la Convención promueve. El Anexo B de este informe detalla el glosario de lenguaje respetuoso utilizado.


5. Capítulo — Igualdad y no discriminación (Artículo 5)
5.1 Marco normativo
La Ley N° 20.609, que establece medidas contra la discriminación (2012), incorpora la discapacidad como categoría protegida. Sin embargo, el Comité observó en 2016 que la definición de ajuste razonable en la legislación chilena no se adapta al artículo 2 de la Convención, y que la denegación de ajustes razonables no está reconocida como forma de discriminación fuera del ámbito laboral (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 11). Esta limitación es directamente relevante para el campo cultural: si la denegación de ajustes razonables no constituye discriminación fuera del empleo, un centro cultural, un fondo concursable o una institución de formación artística puede negar adaptaciones cognitivas o de formato sin que ello sea impugnable como discriminación.
5.2 Políticas públicas
El Comité observó también, en 2016, la ausencia de políticas que combatan la discriminación múltiple e interseccional (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 11). En el campo cultural, esta ausencia se traduce en la falta de estrategias que reconozcan que una persona con discapacidad intelectual enfrenta, simultáneamente, barreras de acceso físico, de comprensión (accesibilidad cognitiva) y de reconocimiento profesional (empleabilidad cultural), que rara vez son abordadas de forma integrada por una misma política pública.
5.3 Implementación práctica
En la experiencia de Fundación Mawen, la ausencia de un marco antidiscriminatorio robusto en el campo cultural se manifiesta como informalidad: la relación entre artistas con discapacidad intelectual y las instituciones culturales que los contratan (colegios, empresas, centros culturales, plataformas digitales) se sostiene, en gran medida, sobre la gestión directa de la Fundación, sin mecanismos institucionales que garanticen condiciones equivalentes a las de cualquier otro prestador de servicios artísticos. No se cuenta con información sobre denuncias o registros de discriminación en el acceso a espacios culturales específicamente para personas con discapacidad intelectual, lo que impide dimensionar la magnitud del problema. Cabe además una precisión territorial: la evidencia disponible para este informe proviene casi en su totalidad de la Región Metropolitana, donde se concentra la actividad de Fundación Mawen; no existen antecedentes, dentro del alcance de este informe, sobre discriminación en el acceso a la vida cultural para personas con discapacidad intelectual que residen en regiones extremas o zonas rurales, ni un análisis diferenciado por sexo o pertenencia étnica. Esta ausencia de información territorial y sobre los grupos con mayor exclusión, mujeres con discapacidad intelectual, personas indígenas, personas que viven en zonas rurales o aisladas, es en sí misma un hallazgo: no puede afirmarse que el problema no exista fuera de Santiago, solo que no ha sido medido.
5.4 Evidencia
No existen partidas presupuestarias identificables destinadas específicamente a prevenir la discriminación de personas con discapacidad en el acceso a la vida cultural. Según el Tercer Estudio Nacional de la Discapacidad, el 14,7% de la población chilena entre 2 y 17 años vive con discapacidad, y el 1,3% de ese grupo (7.640 personas) presenta síndrome de Down (Policy Brief Síndrome de Down, Centro UC Síndrome de Down / Centro de Políticas Públicas UC). No existen datos oficiales desglosados por edad, sexo o ubicación geográfica sobre discriminación en el acceso a bienes y servicios culturales para esta población.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
La denegación de ajustes razonables no está reconocida como forma de discriminación fuera del ámbito laboral en la legislación chilena (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 11), lo que deja sin protección jurídica exigible el acceso de personas con discapacidad intelectual a bienes y servicios culturales, y sin ningún dato oficial que permita dimensionar el problema.



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a:
a)  revisar la definición de ajuste razonable en la legislación antidiscriminatoria dentro de un plazo determinado. Dicho proceso debiera ser verificable a través de un cronograma público, establecido a partir de la adopción de las Observaciones Finales, para reconocer su denegación como forma de discriminación en todos los ámbitos de la vida, incluido explícitamente el acceso a bienes y servicios culturales;
b) establecer indicadores de cumplimiento desglosados por región, verificables por el Instituto Nacional de Derechos Humanos; y
c) informar sobre la existencia de mecanismos de reclamación accesibles cognitivamente para personas con discapacidad intelectual que enfrenten discriminación en el acceso a bienes y servicios culturales, dado que la ausencia de denuncias registradas puede deberse tanto a la inexistencia del problema como a la inaccesibilidad del propio mecanismo de reclamo.


6. Capítulo — Toma de conciencia (Artículo 8)
6.1 Marco normativo
No existe en Chile un marco legal específico que regule las campañas de sensibilización pública sobre discapacidad ni que condicione el uso de fondos públicos en campañas que refuercen el modelo asistencialista. El Comité expresó en 2016 su preocupación por la insuficiencia de los esfuerzos del Estado para combatir prejuicios y estereotipos, señalando explícitamente campañas públicas como la Teletón —receptora de fondos públicos— como reforzadoras del modelo asistencialista hacia las personas con discapacidad, y recomendó impulsar campañas que presenten a las personas con discapacidad como sujetos de derechos humanos y no como objetos de caridad (CRPD/C/CHL/CO/1, párrs. 17-18).
6.2 Políticas públicas
No existe una línea presupuestaria estatal permanente destinada a modelos de sensibilización protagonizados por personas con discapacidad como agentes culturales. Tampoco existe reconocimiento formal, en los instrumentos de política cultural ni en los criterios de asignación de fondos públicos, del rol gestor y formativo que desempeñan organizaciones como Fundación Mawen dentro del circuito artístico-cultural.
6.3 Implementación práctica
Fundación Mawen constituye, en este contexto, un modelo alternativo de toma de conciencia basado en la agencia artística: en lugar de campañas de sensibilización dirigidas hacia las personas con discapacidad como objeto de la campaña, sus artistas son protagonistas activos de la producción cultural. Ejemplos documentados incluyen la puesta en escena "Cactus, sólo muere lo que se olvida", protagonizada por artistas con discapacidad intelectual de entre 16 y 50 años, presentada en gira internacional en Madrid y Barcelona en 2019, vista por más de 3.500 espectadores y cubierta por medios como El Mundo (España), La Vanguardia, La Tercera, CNN y TVN; y programas de sensibilización corporativa como los talleres de concienciación desarrollados con ENTEL Chile (11 eventos conmemorativos del Mes de la Inclusión) y con Salmones Austral. Este modelo revierte la lógica identificada por el Comité en 2016: la persona con discapacidad no es objeto de la campaña de sensibilización, sino su autora y ejecutora. Con todo, los programas documentados se concentran en la Región Metropolitana, con una excepción parcial en la Región de La Araucanía (funciones en establecimientos educacionales); no se cuenta con evidencia sobre modelos equivalentes en otras regiones del país, ni sobre su alcance a comunidades indígenas o rurales.
A esta agencia artística se suma una brecha distinta, de naturaleza institucional: el Estado no reconoce formalmente el rol gestor y formativo que desempeñan organizaciones como Fundación Mawen dentro del circuito artístico-cultural. Esta falta de reconocimiento no es solo simbólica: determina si una institución de este tipo es considerada interlocutora legítima en mesas de política cultural, si puede acceder a categorías de financiamiento reservadas a instituciones culturales "formales", y si su trabajo es citado como antecedente en instrumentos de planificación cultural regional o nacional. Mientras el Estado siga situando a estas organizaciones en la periferia de la política cultural —como beneficiarias ocasionales de programas de inclusión social y no como actores del campo cultural propiamente tal—, su continuidad institucional seguirá dependiendo de voluntades individuales dentro de la administración pública, y no de una política de Estado sostenida en el tiempo.
6.4 Evidencia
Las actividades de toma de conciencia protagonizadas por Fundación Mawen se han financiado, hasta la fecha, mediante alianzas con empresas privadas (ENTEL, Salmones Austral), instituciones educativas y fondos concursables puntuales (FONAPI-SENADIS 2023-2024), sin una línea presupuestaria estatal permanente. No existen registros oficiales que comparen el financiamiento público destinado a campañas asistencialistas de sensibilización con el destinado a modelos protagonizados por personas con discapacidad como agentes culturales, ni desglose alguno por región.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
El Estado no reconoce formalmente, ni en los instrumentos de política cultural ni en los criterios de asignación de fondos públicos, el rol gestor y formativo que desempeñan organizaciones como Fundación Mawen, lo que perpetúa la dependencia de voluntades individuales dentro de la administración pública antes que de una política de Estado sostenida.



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a que, a través del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, en coordinación con el Servicio Nacional de la Discapacidad:
a) destine, en un plazo determinado y verificable, una línea de financiamiento concursable específica para programas de sensibilización pública protagonizados por personas con discapacidad como agentes culturales activos, con criterios explícitos de distribución territorial fuera de la Región Metropolitana;
b) reconozca pública y formalmente, en sus instrumentos de política cultural y en los criterios de asignación de fondos, el rol gestor y formativo de las organizaciones de la sociedad civil que trabajan con personas con discapacidad en el campo artístico-cultural;
c)  audite el uso de fondos públicos en campañas de sensibilización para asegurar que no refuercen el modelo asistencialista, conforme a lo ya solicitado por el Comité en 2016; y
d) exija, como requisito de asignación de fondos, que cualquier futura campaña de sensibilización incluya la participación de personas con discapacidad intelectual en el diseño y no solo en la ejecución.


7. Capítulo — Accesibilidad (Artículo 9)
7.1 Marco normativo
La Ley N° 20.422 (2010) establece normas sobre igualdad de oportunidades e inclusión social de personas con discapacidad, incluyendo disposiciones de accesibilidad. El Comité observó en 2016 pocos avances en su cumplimiento y la inexistencia de mecanismos de queja por falta de accesibilidad (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 19), recomendando la adopción de un plan de accesibilidad general conforme a la Observación General N° 2 (2014) del propio Comité, que incluya accesibilidad en transporte, edificaciones, información y comunicación, con plazos y sanciones (párr. 20).
7.2 Políticas públicas
El Policy Brief "Síndrome de Down: propuestas para un nuevo ciclo de gobierno" (2024-2025), elaborado a partir de un proceso participativo con 367 personas de distintas regiones del país, identifica como brecha persistente que, pese a los esfuerzos en accesibilidad física y sensorial, la accesibilidad cognitiva sigue siendo un aspecto ignorado en la política pública chilena, y propone explícitamente la creación de un centro nacional de accesibilidad cognitiva, con material educativo en lectura fácil y señalética adaptada como componentes centrales.
7.3 Implementación práctica
En el campo cultural, la ausencia de una política de accesibilidad cognitiva obliga a que sean las propias organizaciones, como Fundación Mawen, quienes desarrollen, de forma autogestionada, los formatos y procesos de mediación necesarios para que personas con discapacidad intelectual puedan participar como creadoras y no solo como público. La alianza TAD (Talleres de Adaptación y Desarrollo), vigente desde 2021, y la colaboración con el Centro Cultural La Moneda, que ha formado a artistas de Fundación Mawen como guías en espacios culturales, entregando información accesible cognitivamente y experiencias inclusivas para todo público, son ejemplos de esta accesibilidad construida sin respaldo de una política nacional. La intervención "MUNDITO en Vitacura" (18 intervenciones teatrales de sensibilización ambiental en 18 escuelas públicas de la comuna) muestra además que estos modelos de accesibilidad y mediación cultural pueden escalar territorialmente cuando cuentan con financiamiento, aunque sea puntual. Debe señalarse, sin embargo, que estas intervenciones son urbanas y se concentran en comunas de la Región Metropolitana; no existe evidencia, dentro del alcance de este informe, de programas equivalentes en regiones extremas, zonas rurales o comunas de menores ingresos, lo que sugiere, sin que este informe pueda demostrarlo con datos representativos, un riesgo de concentración territorial de las escasas iniciativas existentes.
7.4 Evidencia
El proyecto FONAPI del Servicio Nacional de la Discapacidad (SENADIS), adjudicado a Fundación Mawen en el período 2023-2024, financió presentaciones ciudadanas en cuatro comunas de Santiago y la contratación de 12 artistas de la Fundación como asistentes creativos en teatro, artes visuales, música y danza. Este es, hasta donde la evidencia de este informe permite establecer, uno de los pocos financiamientos públicos identificables destinados específicamente a accesibilidad y mediación cultural con participación protagónica de personas con discapacidad intelectual, y tuvo carácter acotado en el tiempo y en el territorio (cuatro comunas de una sola región), no permanente ni nacional. No existen estadísticas oficiales sobre accesibilidad cognitiva en espacios culturales a nivel nacional, ni desglose regional de la escasa oferta existente. La propuesta de creación de un centro nacional de accesibilidad cognitiva, formulada en el proceso participativo de 367 personas antes referido, no ha sido adoptada por el Estado a la fecha de este informe.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
A diez años de la recomendación del Comité de adoptar un plan de accesibilidad general conforme a su Observación General N° 2 (2014), no existe evidencia de su implementación, y la accesibilidad cognitiva —la dimensión menos desarrollada— permanece ausente de la política cultural, pese a existir metodologías ya sistematizadas por la sociedad civil (véase capítulo 11.3).



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a:
a)  incorporar explícitamente la accesibilidad cognitiva, lectura fácil, señalética adaptada y procesos de mediación cultural, en el plan de accesibilidad general recomendado en 2016, con metas específicas para el sector cultural y cobertura explícita fuera de la Región Metropolitana, en un plazo determinado y verificable desde la adopción de las Observaciones Finales; y
b) dar conocimiento e información públicamente sobre el estado de avance de la propuesta de centro nacional de accesibilidad cognitiva formulada por la sociedad civil, y presentar un cronograma público de implementación del plan de accesibilidad general con hitos verificables para accesibilidad cognitiva, dado que han transcurrido diez años desde la recomendación de 2016 sin evidencia de su adopción.


8. Capítulo — Libertad de expresión, de opinión y acceso a la información (Artículo 21)
8.1 Marco normativo
El Comité observó en 2016 que la lengua de señas chilena y el sistema Braille no son reconocidos como oficiales en Chile, y que las normas de accesibilidad en programas televisivos oficiales (Ley 20.422) no se aplican adecuadamente en procesos electorales ni en situaciones de emergencia y desastres naturales, con mecanismos administrativos y judiciales ineficaces en caso de incumplimiento (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 45). El Comité recomendó que el Estado reconozca como oficiales la lengua de señas chilena y el sistema Braille, y que haga accesible la transmisión de toda información pública, en particular la referida a procesos nacionales y a situaciones de emergencia o desastres naturales (párr. 46). La evidencia revisada para este informe no permite establecer si el Estado ha avanzado en esta recomendación desde 2016.
8.2 Políticas públicas
No se cuenta, dentro del alcance de este informe, con información sobre el presupuesto público destinado al reconocimiento oficial de la lengua de señas chilena, al sistema Braille, o a la accesibilidad de la información pública.
8.3 Implementación práctica
Fundación Mawen declara expresamente que no cuenta con evidencia propia sobre esta materia: su trabajo se centra en discapacidad intelectual y accesibilidad cognitiva, lectura fácil, mediación, señalética adaptada al perfil cognitivo, no en las comunidades sordas o con discapacidad visual a las que se dirige específicamente la recomendación del Comité sobre lengua de señas y Braille. Este capítulo se incluye porque el artículo 21 forma parte del articulado asignado al Grupo 3, y se limita a sistematizar la observación ya formulada por el Comité en 2016, sin aportar evidencia adicional propia. Fundación Mawen sugiere a los coordinadores del Grupo 3 contrastar este capítulo con el aporte de organizaciones que representen específicamente a personas sordas o con discapacidad visual, que sí pueden documentar la implementación práctica de esta recomendación.
8.4 Evidencia
No se cuenta, dentro del alcance de este informe, con datos sobre el estado de accesibilidad de la información pública para personas sordas o con discapacidad visual en Chile.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
Fundación Mawen no cuenta con evidencia propia sobre esta materia; este capítulo se limita a sistematizar la observación del Comité de 2016 y remite expresamente a organizaciones representativas de personas sordas o con discapacidad visual para su contraste antes de que el Comité formule sus Observaciones Finales.



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a:
a) informar, en su próximo informe periódico, sobre el estado de avance del reconocimiento oficial de la lengua de señas chilena y el sistema Braille recomendado en 2016 (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 46);
b)  asegurar que, en el ámbito específico de la política cultural, los materiales y actividades culturales en formatos accesibles a que se refiere el artículo 30.1(a)-(b) de la Convención incluyan explícitamente formatos accesibles para personas sordas y con discapacidad visual, y no solo adaptaciones cognitivas; y
c)contrastar la información aquí sistematizada con el aporte directo de organizaciones representativas de personas sordas o con discapacidad visual antes de formular sus Observaciones Finales sobre este artículo.


9. Nota complementaria — Trabajo y empleo (Artículo 27)
Esta sección no pretende sustituir el informe temático del Grupo 2 (Empleo, inclusión laboral, protección social y nivel de vida adecuado), sino aportar evidencia específica sobre empleabilidad en el sector cultural, como puente entre ambos grupos temáticos. Por su carácter de nota puente y no de capítulo autónomo del Grupo 3, se desarrolla con la misma estructura de cinco partes, de forma más breve.
9.1 Marco normativo
La Ley N° 20.422 (2010) y la Ley N° 21.015 (2017, que establece un sistema de cuotas de contratación de personas con discapacidad en el sector público y en empresas de 100 o más trabajadores) no contemplan disposiciones específicas sobre el sector cultural y artístico, ni sobre modalidades de trabajo a honorarios, que es la forma predominante de contratación documentada en la trayectoria de Fundación Mawen. El Comité observó en 2016 la ausencia de estrategias específicas de vinculación al empleo para personas con discapacidad (CRPD/C/CHL/CO/1, párrs. 57-58); la falta de especificidad sectorial de la Ley N° 21.015 es una manifestación concreta de esa ausencia en el campo cultural.
9.2 Políticas públicas
El Comité observó en 2016 la existencia de una brecha de inclusión laboral en perjuicio de las personas con discapacidad y la ausencia de estrategias específicas para promover su vinculación al empleo (CRPD/C/CHL/CO/1, párrs. 57-58). La trayectoria de Fundación Mawen aporta evidencia concreta de formalización laboral en un nicho específico, el sector cultural y artístico, concentrado en la Región Metropolitana, que puede informar el diseño de dicha estrategia, sin ser representativa de otras regiones del país.
9.3 Implementación práctica
Entre 2015 y 2024, el 56% de los participantes de la Fundación iniciaron actividades laborales formales ante el Servicio de Impuestos Internos (SII). En ese mismo período se emitieron 253 boletas de honorarios por servicios artísticos prestados por artistas de la Fundación, de las cuales 114 (45%) corresponden a servicios prestados a la propia Fundación Mawen y 139 (55%) a otras instituciones o empresas, con un rango de entre 1 y 37 boletas emitidas por artista. Estos datos indican que la mayoría de la actividad remunerada documentada corresponde a empleadores externos, y sugieren que la mediación cultural remunerada en instituciones públicas y privadas (colegios, empresas, centros culturales) es una vía de empleo formal viable para personas con discapacidad intelectual cuando existe una organización que estructura la relación laboral y desarrolla las competencias necesarias, aunque no existe evidencia sobre si este modelo es replicable en regiones con menor densidad de instituciones culturales y empresariales que Santiago.


9.4 Evidencia
No existen partidas presupuestarias públicas identificables destinadas específicamente a programas de empleabilidad cultural para personas con discapacidad intelectual. El financiamiento documentado en la trayectoria de Fundación Mawen proviene de la gestión directa de convenios con instituciones empleadoras, no de un subsidio o de una línea de empleo protegido o apoyado del Estado en el sector cultural. No existen estadísticas oficiales sobre empleo formal de personas con discapacidad intelectual en el sector cultural y artístico, ni desglose por región, sexo o tipo de contratación; los únicos datos disponibles son los registros internos de Fundación Mawen, referidos en la sección 9.3, y no son extrapolables al universo nacional.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
El 55% de las boletas de honorarios documentadas corresponden a empleadores externos a la Fundación, evidencia de empleabilidad real en el mercado abierto, pero sin ningún respaldo de una política de empleo protegido o apoyado del Estado en el sector cultural.



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a que, a través del Ministerio de las Culturas y el Ministerio del Trabajo, en un plazo determinado y verificable:
a) facilite la apertura de espacios culturales públicos para la recepción y formación en empleabilidad de personas con discapacidad cognitiva (arts. 9 y 27);
b) cree o fortalezca la figura de mediador cultural remunerado y permanente en servicios públicos de arte y cultura como vía de empleo formal (art. 27);
c) otorgue certificación con validez pública a la formación impartida por instituciones culturales como Fundación Mawen, conectando dicha certificación con la empleabilidad (arts. 24.5 y 27.1.d); y
d) distinga, en cualquier seguimiento del Comité sobre empleo, entre empleo protegido y empleo formal en el mercado abierto, dado que la evidencia de esta Fundación corresponde a esta segunda categoría.
Fundación Mawen solicita que esta nota complementaria se remita también a los coordinadores del Grupo 2.


10. Capítulo — Participación en la vida política y pública (Artículo 29)
10.1 Marco normativo
El Comité observó en 2016 que la declaratoria de interdicción constituye un impedimento para que una persona con discapacidad pueda ejercer su derecho al voto y a la participación política, y recomendó revisar el registro electoral para garantizar que no se prive del derecho al voto por razón de un impedimento o de limitaciones en la capacidad jurídica (CRPD/C/CHL/CO/1, párrs. 61-62). Esta observación, referida al artículo 29(a), participación política y pública, es distinta pero conceptualmente conexa con el artículo 29(b), que regula la participación activa de personas con discapacidad en asuntos públicos a través de organizaciones que las representen.
10.2 Políticas públicas
No existe en Chile una política que reconozca formalmente mecanismos de vocería directa de personas con discapacidad intelectual, diferenciada de la vocería ejercida por sus organizaciones representativas o por familiares, en procesos de política pública, incluida la política cultural.
10.3 Implementación práctica
Fundación Mawen ha constatado, en su propia experiencia formativa, la ausencia de espacios claros que definan cómo, cuándo y dónde se recoge la vocería directa de personas con discapacidad intelectual en los procesos de política cultural. Su propuesta es que dicha vocería se profesionalice de manera complementaria, no sustitutiva, a la que ya ejercen las organizaciones de la sociedad civil, y que se explore el establecimiento de una cuota de participación política reservada para personas con discapacidad intelectual, junto con formación específica que asegure representatividad efectiva y no meramente simbólica. Cabe una precisión metodológica: no existe actualmente en la Convención ni en la legislación chilena un mecanismo de cuota de este tipo aplicado a discapacidad intelectual; se trata de una propuesta de política pública formulada por Fundación Mawen, no de una obligación ya reconocida, y se presenta como tal. Cabe además una precisión territorial e interseccional: esta propuesta no ha sido contrastada con la realidad de personas con discapacidad intelectual en regiones fuera de la Región Metropolitana, ni analizada desde una perspectiva de género o de pueblos indígenas. El diseño de cualquier mecanismo de vocería o cuota debiera, en consecuencia, incorporar consulta específica con estos grupos conforme al artículo 4.3 de la Convención, evitando que la representación recaiga únicamente en personas con mayor cercanía a las organizaciones formadas en Santiago.
Un antecedente institucional que documenta esta práctica de vocería directa es el registro audiovisual "Reflexiones Estallido Social: Por un Chile más justo" (Fundación Mawen, 2019), producido a partir de jornadas de reflexión en las que jóvenes artistas con discapacidad intelectual de la Compañía Música-Teatro de la Fundación comparten, en primera persona y sin mediación de terceros, sus propias lecturas sobre la justicia social y el país que aspiran a construir, en el contexto del estallido social iniciado el 18 de octubre de 2019 (disponible en vimeo.com/508680929). Fundación Mawen pone este material a disposición del Comité como evidencia de que la vocería directa que solicita en sus recomendaciones no es una aspiración abstracta, sino una práctica institucional ya en curso, que el Estado podría reconocer, respaldar con recursos permanentes y extender a los espacios formales de decisión en política cultural, hoy inexistentes para esta población.
10.4 Evidencia
No existen partidas presupuestarias identificables destinadas a financiar mecanismos de vocería directa o de formación en liderazgo político para personas con discapacidad intelectual. No existen registros oficiales sobre el número de personas con discapacidad intelectual que ejercen cargos de representación o vocería formal en instancias de política pública en Chile, incluida la política cultural, ni desglose por región, sexo o pertenencia étnica.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
No existe en Chile un mecanismo formal que reconozca la vocería directa de personas con discapacidad intelectual en los procesos de política pública, incluida la política cultural; la práctica ya documentada por Fundación Mawen desde 2019 demuestra viabilidad, pero sin ningún respaldo estatal.



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité instar al Estado de Chile a que, en consulta estrecha con las organizaciones que representan a personas con discapacidad conforme al artículo 4.3 de la Convención, incluyendo organizaciones de regiones fuera de la Región Metropolitana y organizaciones de mujeres con discapacidad y de pueblos indígenas:
a) defina, en un plazo determinado y verificable, un mecanismo formal y financiado de vocería directa de personas con discapacidad intelectual en los procesos de política cultural;
b) acompañe dicho mecanismo de formación específica en liderazgo, oratoria y comprensión institucional adaptada a las necesidades de accesibilidad cognitiva;
c) evalúe, dentro del mismo plazo, la viabilidad de mecanismos de representación política reforzada para personas con discapacidad intelectual, informando sus conclusiones al Comité en su próximo informe periódico; y
d) informe si existen mecanismos equivalentes de participación política reservada para personas con discapacidad intelectual en otros ámbitos de política pública (salud, educación) que pudieran servir de modelo replicable para la política cultural.


11. Capítulo — Participación en la vida cultural, las actividades recreativas, el esparcimiento y el deporte (Artículo 30)
Este es el capítulo central de este informe: el artículo 30 no fue asignado a ninguno de los cinco grupos temáticos coordinados para la sociedad civil chilena, y Fundación Mawen lo desarrolla aquí íntegramente, con el mismo nivel de exigencia probatoria que los capítulos anteriores.
11.1 Marco normativo
Este es el hallazgo central de este informe: de los 73 párrafos de las Observaciones Finales del Comité sobre el informe inicial de Chile (CRPD/C/CHL/CO/1, 2016), ninguno se refiere al artículo 30 de la Convención. El documento revisa de forma correlativa los artículos 5 a 29 y luego pasa directamente a las obligaciones específicas de los artículos 31 a 33 (recopilación de datos, cooperación internacional, aplicación y seguimiento nacionales), sin que exista un párrafo dedicado a la vida cultural, las actividades recreativas, el esparcimiento o el deporte. No existe en la legislación chilena, hasta donde permite establecer la evidencia revisada para este informe, una ley o política que desarrolle específicamente el derecho a la participación cultural de personas con discapacidad conforme al estándar del artículo 30 de la Convención. Esta ausencia no debe leerse como evidencia de que no existe un problema, sino como evidencia de que el problema no ha sido objeto de escrutinio internacional ni de desarrollo normativo interno.
11.2 Políticas públicas
La política cultural chilena no cuenta, hasta donde permite establecer la evidencia revisada para este informe, con una estrategia específica de inclusión de personas con discapacidad intelectual como creadoras y gestoras culturales, a diferencia de políticas de acceso pasivo a la cultura (por ejemplo, gratuidad o descuentos en entradas), que sí existen de forma más extendida en distintos países pero no abordan la dimensión productiva del derecho. El artículo 30.2 de la Convención obliga a los Estados a adoptar medidas para que las personas con discapacidad puedan desarrollar y utilizar su potencial creativo, artístico e intelectual, no solo en su propio beneficio, sino también en beneficio de la sociedad. Fundación Mawen no ha identificado una política pública chilena que desarrolle específicamente esta obligación.
Para sustentar esta afirmación con evidencia trazable y no solo con la ausencia de hallazgos, este informe revisó en su texto íntegro los tres instrumentos vigentes de política cultural chilena identificados como los más relevantes para el artículo 30, y contabilizó de forma sistemática toda mención a discapacidad y a discapacidad intelectual, cognitiva o síndrome de Down:
— Estrategia Quinquenal Nacional para el Desarrollo Cultural 2024-2029 (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, diciembre de 2024): menciona "discapacidad" 8 veces en todo el documento. En los ocho casos, la mención es genérica y transversal —personas con discapacidad aparecen enumeradas junto a otros grupos prioritarios (migrantes, identidades de género, infancias, juventudes y personas mayores) o citadas dentro de una referencia de estándares internacionales—, sin que en ningún pasaje se desarrolle una línea de acción, meta, indicador o presupuesto específico. El documento no contiene ninguna mención a discapacidad intelectual, discapacidad cognitiva, síndrome de Down, accesibilidad cognitiva, lectura fácil o Lengua de Señas Chilena.
— Política Nacional de Educación Artística 2024-2029 (Resolución N° 2.494 exenta del 8 de septiembre de 2025 de la Subsecretaría de las Culturas y las Artes, publicada el 25 de septiembre de 2025): menciona "discapacidad" 2 veces en todo el texto. La primera corresponde al principio de "Enfoque de inclusión", formulado en términos genéricos; la segunda es una falsa coincidencia terminológica, ya que la palabra "cognitivo" aparece dentro del principio de "Integralidad" para describir una dimensión general del desarrollo humano en la pedagogía artística, sin relación alguna con discapacidad o accesibilidad cognitiva. El documento tampoco menciona discapacidad intelectual, síndrome de Down ni accesibilidad cognitiva en ningún pasaje.
— Informe Final de la Cuenta Pública Participativa 2025 (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, gestión junio 2024-mayo 2025): menciona "discapacidad" exactamente 1 vez en todo el documento, referida a 97 nuevos subtítulos accesibles para personas con discapacidad auditiva (225 en total) y 46 películas con audiodescripción para personas ciegas o con baja visión, disponibles en la plataforma OndaMedia. Esta es la única mención de discapacidad en todo el informe de gestión anual del Ministerio, y se refiere exclusivamente a accesibilidad sensorial; no hay mención alguna a discapacidad intelectual, cognitiva o síndrome de Down. El mismo documento anuncia la Encuesta Nacional de Participación Cultural y Comportamiento Lector (ENPCCL), representativa de más de 13 millones de personas de sectores urbanos de Chile, con levantamiento de datos concluido en diciembre de 2024 y resultados anunciados para agosto de 2025, sin que se mencione ninguna desagregación por discapacidad en su diseño (véase sección 11.5).
Puntos críticos identificados en el conteo. El conteo anterior permite sostener, con precisión y no como impresión general, los puntos más débiles del panorama de política cultural chilena respecto de la discapacidad intelectual:
a) la inclusión de la discapacidad en los instrumentos de planificación cultural es enunciativa, no programática: se nombra como parte de una lista de grupos prioritarios, pero no se traduce en ninguna meta, indicador, línea de financiamiento o mecanismo de participación específico;
b) ningún instrumento revisado distingue, ni siquiera nominalmente, entre discapacidad física, sensorial, intelectual o psicosocial, lo que impide diseñar medidas diferenciadas para un colectivo cuyas barreras de acceso y de producción cultural son cualitativamente distintas de las de otros tipos de discapacidad;
c) cuando la política cultural chilena sí desarrolla accesibilidad de forma concreta (subtítulos, audiodescripción en OndaMedia), lo hace exclusivamente para discapacidad sensorial, reproduciendo una jerarquía implícita entre tipos de discapacidad en la que la discapacidad intelectual queda sistemáticamente último o ausente; y
d) la coincidencia de que la única palabra "cognitivo" localizada en los tres documentos no se refiere a discapacidad sino a una dimensión pedagógica general es, en sí misma, un indicador de que el vocabulario de la accesibilidad cognitiva, central en el trabajo ya desarrollado por organizaciones de la sociedad civil como Fundación Mawen (véase sección 11.3), no ha ingresado aún al lenguaje de la planificación cultural estatal chilena.
Esta ausencia de desagregación conceptual, ya anticipada en el marco conceptual de este informe (capítulo 3), no es un defecto menor de redacción: es la condición que permite que el discurso de inclusión general conviva, sin contradicción aparente, con la inexistencia de medidas específicas para discapacidad intelectual.
11.3 Implementación práctica
La trayectoria de Fundación Mawen entre 2015 y 2024 constituye, en ausencia de política pública específica, un modelo autogestionado de implementación del artículo 30.2. Los datos documentados incluyen: un crecimiento del 103% en el número de artistas del elenco de la compañía de música-teatro entre 2015 y 2024; producciones teatrales originales ("Trilogía del Hilo Rojo", "Cactus, sólo muere lo que se olvida", "La canción perdida", entre otras) presentadas en 23 funciones en establecimientos educacionales de las regiones Metropolitana y de La Araucanía, en la plataforma digital chilena de artes escénicas Escenix, y en empresas como ENTEL; dos roles en teleseries de televisión chilena (canal Mega) y un rol en una película chilena que obtuvo el premio a mejor actriz en un festival de cine; y la gira internacional de 2019 a Madrid y Barcelona con la obra "Cactus", vista por más de 3.500 personas y cubierta por prensa española e internacional (El Mundo, La Vanguardia, CNN, entre otros medios). El registro formal de Fundación Mawen ante el Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio en julio de 2024 es un antecedente positivo de reconocimiento institucional, pero corresponde a una gestión propia de la organización, no a una política estatal de identificación y apoyo activo a instituciones formativas del campo cultural que trabajan con personas con discapacidad intelectual. Debe señalarse, con la misma franqueza con que se declaran los logros, que toda esta trayectoria corresponde a una organización con sede en Santiago; no existe evidencia, dentro del alcance de esta sistematización, sobre el estado de la participación cultural activa de personas con discapacidad intelectual en regiones extremas, zonas rurales o comunidades indígenas, ni un análisis diferenciado por sexo. Esta concentración territorial de la evidencia disponible es, en sí misma, indicativa de una brecha de acceso a oportunidades culturales fuera de la capital, que el Estado debiera investigar activamente en lugar de asumir su inexistencia por falta de reportes.
Un hallazgo adicional, documentado en la sistematización metodológica interna de la Fundación (Montaña, 2025), es que Fundación Mawen ha desarrollado de forma autogestionada, sin que exista un estándar o requisito estatal que lo exija, un conjunto de prácticas concretas de accesibilidad cognitiva: guías de sesión adaptadas a lectura fácil (usadas de forma sistemática desde la transición a modalidad virtual en 2020-2022), uso de pictogramas e instrucciones claras en la coreografía y en la mediación de los talleres, incorporación de Lengua de Señas Chilena en el trabajo artístico y en el material de difusión (subtítulos e interpretación en LSCh), y una incorporación creciente del protagonismo creativo de las propias personas con discapacidad cognitiva en el diseño de las obras (por ejemplo, coreografías creadas por los propios participantes del Taller de Danza, y no solo enseñadas a ellos). Este conjunto de prácticas constituye, en los hechos, una implementación de accesibilidad cognitiva en el campo cultural más desarrollada que la de cualquiera de los tres instrumentos oficiales de política cultural revisados en la sección 11.2, ninguno de los cuales menciona lectura fácil, pictogramas o accesibilidad cognitiva en ningún pasaje. La brecha, en consecuencia, no es de conocimiento técnico disponible en el país —la metodología existe, ha sido sistematizada y es transferible—, sino de reconocimiento institucional, financiamiento estructural y voluntad de estandarización por parte del Estado: lo que hoy depende de la autogestión de una organización con sede en Santiago podría, con respaldo estatal, convertirse en un estándar nacional de accesibilidad cultural cognitiva.
11.4 Evidencia
El artículo 4.2 de la Convención obliga a los Estados a adoptar medidas hasta el máximo de los recursos disponibles para la realización progresiva de los derechos económicos, sociales y culturales, entre ellos el artículo 30. La evidencia revisada para este informe no permite identificar una partida presupuestaria pública permanente, a nivel nacional, destinada específicamente a la participación cultural de personas con discapacidad intelectual como creadoras y gestoras. El financiamiento documentado en la trayectoria de Fundación Mawen proviene mayoritariamente de fondos concursables puntuales (FONAPI-SENADIS 2023-2024) y de alianzas con el sector privado (ENTEL, Salmones Austral) e instituciones educativas, no de una línea presupuestaria pública estructural.
No existen en Chile datos oficiales desglosados por tipo de discapacidad, edad, sexo o ubicación geográfica sobre participación cultural activa (como creadores, gestores o profesionales del sector), a diferencia de la participación cultural pasiva (como público o beneficiarios de programas de acceso). Este vacío es coherente con lo ya observado por el Comité en 2016 respecto del artículo 31: la encuesta ENDISC-II (2015) no incluyó a personas institucionalizadas, privadas de libertad, en situación de calle o indígenas, y el Comité recomendó la recopilación de datos desglosados por edad, sexo, tipo de deficiencia, pertenencia étnica y localización geográfica (CRPD/C/CHL/CO/1, párrs. 63-64). Los únicos datos cuantitativos disponibles para este informe sobre participación cultural activa de personas con discapacidad intelectual provienen de los registros internos de una sola organización, concentrada en la Región Metropolitana, y no son extrapolables al universo nacional. Como referencia poblacional general, el Tercer Estudio Nacional de la Discapacidad estima que el 1,3% de la población chilena entre 2 y 17 años (7.640 personas) presenta síndrome de Down, y que la esperanza de vida de estas personas puede alcanzar entre 55 y 58 años.
Un vacío adicional concierne al principal instrumento de medición de participación cultural actualmente en desarrollo: la Encuesta Nacional de Participación Cultural y Comportamiento Lector (ENPCCL), anunciada como representativa de más de 13 millones de personas de sectores urbanos de Chile, con levantamiento de datos concluido en diciembre de 2024 y resultados anunciados para agosto de 2025. La descripción pública de esta encuesta, revisada para este informe, no menciona ninguna desagregación por discapacidad entre sus variables de diseño. De confirmarse esta omisión al publicarse los resultados, la ENPCCL replicaría, en su próxima edición, el mismo vacío de datos que el Comité observó en 2016 respecto de la ENDISC-II: una encuesta poblacional de gran escala y alta inversión pública que, sin embargo, no permite responder si las personas con discapacidad intelectual participan culturalmente de forma activa, pasiva o nula. Fundación Mawen no tiene evidencia para afirmar si esta omisión fue subsanada o no en el instrumento finalmente aplicado, y señala este punto como una pregunta específica y verificable que el Comité puede formular al Estado de Chile.
	Punto crítico para esta etapa de supervisión
El artículo 30 no ha recibido ninguna observación del Comité desde 2016, vacío que coincide con la ausencia de un eje temático dedicado a la vida cultural en la coordinación de la sociedad civil para la 35ª sesión: esta doble ausencia, de escrutinio internacional y de instrumento nacional, deja al artículo 30 sin ningún mecanismo de rendición de cuentas verificable, mientras el único dato desagregado por discapacidad hallado en la política cultural vigente se limita a subtítulos y audiodescripción para discapacidad sensorial.



Recomendaciones. Fundación Mawen sugiere al Comité incluir en sus Observaciones Finales una recomendación específica al Estado de Chile sobre el artículo 30, ausente en las Observaciones Finales de 2016, solicitando que, en un plazo determinado y verificable:
a)  diseñe una política nacional de participación cultural de personas con discapacidad que reconozca explícitamente su dimensión productiva (creación, gestión, mediación), no solo receptiva, con cobertura explícita en regiones fuera de la Región Metropolitana;
b) incorpore un módulo de participación cultural activa desglosado por tipo de discapacidad, edad, sexo, pertenencia étnica y ubicación geográfica en el próximo instrumento nacional de recopilación de datos sobre discapacidad;
c) aumente el financiamiento público concursable destinado a instituciones formativas del campo cultural que trabajan con personas con discapacidad cognitiva, con criterios de distribución territorial, informando al Comité sobre los resultados en su próximo informe periódico;
d) incorpore, en la próxima actualización o evaluación intermedia de la Estrategia Quinquenal Nacional para el Desarrollo Cultural 2024-2029, una línea de acción explícita para discapacidad intelectual y cognitiva, diferenciada de las menciones genéricas ya existentes, con metas e indicadores propios;
e) incorpore, en el reglamento o normas de implementación de la Política Nacional de Educación Artística 2024-2029, criterios de accesibilidad cognitiva (lectura fácil, pictogramas, mediación adaptada) para la formación artística de personas con discapacidad intelectual, tomando como referencia técnica metodologías ya sistematizadas por organizaciones de la sociedad civil chilena; y que
f)  incluya, en la Encuesta Nacional de Participación Cultural y Comportamiento Lector (ENPCCL) y sus futuras ediciones, una variable de tipo de discapacidad, distinguiendo discapacidad intelectual o cognitiva de otros tipos de discapacidad, entre sus categorías de desagregación, e informe al Comité, en su próximo informe periódico, si esta variable fue incorporada en la edición de resultados anunciada para 2025.
Fundación Mawen pone a disposición del Comité su propia experiencia metodológica, en formación artística, mediación cultural y accesibilidad cognitiva, para apoyar técnicamente al Estado de Chile en el diseño de la política nacional de participación cultural aquí recomendada, si así lo estimara pertinente el Comité o el Ministerio de las Culturas.


12. Síntesis de recomendaciones SMART
La siguiente tabla consolida, por artículo de la Convención, las recomendaciones SMART formuladas en los capítulos 5 a 11 de este informe, indicando la instancia estatal responsable de su implementación y el plazo sugerido.
	Art.
	Recomendación SMART (síntesis)
	Responsable
	Plazo

	5
	Revisar la definición de ajuste razonable para reconocer su denegación como discriminación en el acceso a bienes y servicios culturales, con indicadores desglosados por región.
	Ministerio de Desarrollo Social / SENADIS
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	8
	Crear línea de financiamiento concursable para sensibilización pública protagonizada por personas con discapacidad como agentes culturales, con distribución territorial fuera de la RM, y reconocer formalmente el rol gestor de las organizaciones que trabajan con discapacidad en el campo artístico-cultural.
	Ministerio de las Culturas / SENADIS
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	9
	Incorporar accesibilidad cognitiva (lectura fácil, señalética, mediación) en el plan nacional de accesibilidad, con metas para el sector cultural fuera de la RM.
	Ministerio de las Culturas
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	21
	Informar sobre el avance del reconocimiento oficial de la lengua de señas chilena y el Braille, e incluir formatos accesibles para personas sordas y ciegas en la política cultural.
	Ministerio de las Culturas / SENADIS
	Próximo informe periódico

	27
	Otorgar certificación con validez pública a la formación impartida por instituciones culturales y conectarla con empleabilidad.
	Ministerio de las Culturas / Ministerio del Trabajo
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	29
	Definir mecanismo formal y financiado de vocería directa de personas con discapacidad intelectual en política cultural, con consulta a organizaciones regionales, de mujeres y de pueblos indígenas.
	SENADIS / Ministerio de las Culturas
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	30
	Diseñar política nacional de participación cultural activa (creación y gestión, no solo recepción), con cobertura fuera de la RM.
	Ministerio de las Culturas
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	30
	Incorporar línea de acción, metas e indicadores específicos para discapacidad intelectual y cognitiva en la Estrategia Quinquenal Nacional para el Desarrollo Cultural 2024-2029 (hoy 8 menciones genéricas, sin especificidad).
	Ministerio de las Culturas
	Próxima actualización o evaluación intermedia

	30
	Incorporar criterios de accesibilidad cognitiva (lectura fácil, pictogramas, mediación adaptada) en el reglamento de implementación de la Política Nacional de Educación Artística 2024-2029.
	Ministerio de las Culturas / Subsecretaría de las Culturas y las Artes
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	30 / 31
	Incorporar módulo de participación cultural activa desglosado por tipo de discapacidad, edad, sexo, etnia y geografía en el próximo instrumento nacional de datos.
	Instituto Nacional de Estadísticas / SENADIS
	en un plazo determinado y verificable por medio de un cronograma público

	30 / 31
	Incluir variable de tipo de discapacidad (diferenciando discapacidad intelectual/cognitiva) en la Encuesta Nacional de Participación Cultural y Comportamiento Lector (ENPCCL) e informar si fue incorporada en los resultados de 2025.
	Ministerio de las Culturas / Instituto Nacional de Estadísticas
	Próximo informe periódico




13. Conclusiones y llamado al Comité
El artículo 30 de la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad no ha sido objeto de ninguna observación del Comité respecto de Chile desde la entrada en vigor de la Convención en el país. Esta ausencia coincide con una ausencia estructural equivalente en la coordinación de la sociedad civil chilena para la 35ª sesión del Comité: de los cinco grupos temáticos organizados por el Taller CDPD, ninguno tiene como eje explícito la vida cultural, recreativa, de esparcimiento o deportiva de las personas con discapacidad.
Fundación Mawen presenta este informe como evidencia de que dicha ausencia no responde a la falta de actividad, de resultados o de agencia de las personas con discapacidad intelectual en el campo cultural, sino a la falta de reconocimiento institucional, de financiamiento estructural y de datos oficiales desglosados que permitan medir el fenómeno a escala nacional y territorial. La trayectoria documentada de la propia Fundación, crecimiento sostenido, formalización laboral creciente, proyección internacional y reconocimiento institucional reciente, demuestra viabilidad, aunque esa viabilidad esté hoy concentrada en una sola organización y en una sola región del país.
Corresponde ahora al Estado de Chile, con el acompañamiento del Comité, transformar esa viabilidad demostrada en política pública sistemática, desglosada y de alcance nacional. Fundación Mawen solicita respetuosamente al Comité que, al formular sus Observaciones Finales sobre el examen del Estado de Chile:
a) incluya al artículo 30 entre los artículos objeto de observación específica, corrigiendo la laguna de escrutinio identificada en este informe desde 2016;
b) incorpore las recomendaciones SMART sintetizadas en el capítulo 12, con especial atención a la exigencia de datos oficiales desglosados por tipo de discapacidad, región, sexo y pertenencia étnica; y
c) solicite al Estado de Chile un informe de avance intermedio, antes de su próximo examen periódico, sobre la incorporación de la discapacidad intelectual y cognitiva en los instrumentos de política cultural vigentes.
Fundación Mawen reitera su disposición a poner su experiencia metodológica a disposición del Estado y del Comité, y a colaborar en el seguimiento de estas recomendaciones en los procesos que correspondan.


Anexo A — Nota metodológica ampliada
Este anexo detalla el origen, la naturaleza y las limitaciones de cada fuente de evidencia utilizada en este informe, ampliando lo señalado de forma resumida en la sección 2.2.
A.1 Fuentes documentales institucionales
— Sistematización interna de Fundación Mawen para la elaboración de su aporte complementario ante el Comité (julio de 2026), que incluye el mapeo de diez puntos programáticos al articulado de la Convención y un borrador de carta organizada en cuatro bloques temáticos.
— Material de postulación de Fundación Mawen al premio Laura Lee Advocacy Award del National Down Syndrome Congress (NDSC), edición 2026, que documenta de forma cuantitativa y cualitativa la trayectoria de la organización entre 2015 y 2024 en mediación cultural, formación artístico-pedagógica y producción y difusión artística, incluyendo estadísticas laborales, comprobantes institucionales y cobertura de prensa.
— Documentos internos de sistematización estratégica de Fundación Mawen para este proceso (julio de 2026), incluyendo un mapeo de diez brechas críticas agrupadas en cuatro categorías.
A.2 Fuentes oficiales del sistema CDPD
— Observaciones Finales del Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad respecto del informe inicial de Chile (CRPD/C/CHL/CO/1, 18 de abril de 2016), documento oficial de acceso público, revisado en su integridad (73 párrafos).
A.3 Fuentes académicas y de política pública
— Policy Brief "Síndrome de Down: propuestas para un nuevo ciclo de gobierno" (Centro UC Síndrome de Down y Centro de Políticas Públicas UC, 2024-2025), que sistematiza los resultados de una consulta participativa a 367 personas de distintas regiones del país.
— Capítulo académico "Discapacidad y Artivismo: potencia creativa y expresión ciudadana" (Víctor Romero-Rojas y Roberto Fernández Droguett, 2024), que aporta el marco conceptual de estudios críticos de la discapacidad utilizado en este informe.
— Informe de sistematización "10 años de Fundación Mawen: mapeo preliminar de sus metodologías" (Natalia Montaña, práctica profesional de Sociología, agosto de 2025), que documenta mediante revisión documental, observación no participante (12 sesiones) y entrevistas semiestructuradas (7 integrantes del equipo) las metodologías de accesibilidad cognitiva desarrolladas por Fundación Mawen entre 2010 y 2025.
A.4 Instrumentos oficiales de política cultural revisados en texto íntegro
— Estrategia Quinquenal Nacional para el Desarrollo Cultural 2024-2029 (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, diciembre de 2024, versión oficial digital).
— Política Nacional de Educación Artística 2024-2029, aprobada por Resolución N° 2.494 exenta del 8 de septiembre de 2025 de la Subsecretaría de las Culturas y las Artes (publicada el 25 de septiembre de 2025).
— Informe Final de la Cuenta Pública Participativa 2025 del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio (gestión junio 2024-mayo 2025).
A.5 Límites metodológicos declarados
Toda cifra o hecho presentado en este informe proviene de alguna de las fuentes anteriores. Donde la evidencia disponible es insuficiente para sostener una afirmación general sobre la población nacional de personas con discapacidad intelectual, el informe lo declara expresamente en lugar de extrapolar. En síntesis, los límites metodológicos de este informe son: (1) la evidencia cuantitativa propia de Fundación Mawen corresponde a la trayectoria de una única organización, con actividad concentrada casi en su totalidad en la Región Metropolitana de Santiago, y no constituye una muestra representativa del universo nacional de personas con discapacidad intelectual; (2) no toda la evidencia disponible cubre por igual los artículos desarrollados en este informe: en materia de accesibilidad de la información y comunicación (art. 21), Fundación Mawen no cuenta con evidencia propia y se limita a sistematizar la observación ya formulada por el Comité en 2016; y (3) el conteo de menciones a discapacidad en los tres instrumentos de política cultural revisados (capítulo 11.2) corresponde a una revisión de texto íntegro realizada por el equipo de Fundación Mawen para este informe, reproducible por terceros a partir de las versiones oficiales públicas de dichos documentos.


Anexo B — Glosario de lenguaje respetuoso utilizado
Este informe utiliza el lenguaje que se define a continuación, en línea con el modelo de derechos humanos de la discapacidad que promueve la Convención y con la preocupación expresada por el Comité en 2016 respecto del uso de terminología peyorativa o asistencialista en la normativa chilena (CRPD/C/CHL/CO/1, párr. 5).
	Término
	Definición utilizada en este informe

	Discapacidad intelectual
	Término diagnóstico hegemónico (Schalock et al., 2019) que describe limitaciones significativas en el funcionamiento intelectual y en la conducta adaptativa. Este informe lo utiliza reconociendo su origen clínico-diagnóstico.

	Discapacidad cognitiva
	Término preferido en este informe siguiendo a Lizama (2024), que evita reducir a la persona a una puntuación en un test de inteligencia y permite dar cuenta de la modificabilidad cognitiva (Feuerstein et al., 2006) y de la relación entre apoyos, entorno y calidad de vida (Verdugo et al., 2012).

	Agencia cultural
	Capacidad de las personas con discapacidad intelectual de actuar como creadoras, gestoras y autoras de producción cultural, y no únicamente como receptoras de programas diseñados por terceros.

	Artivismo
	Intersección entre práctica artística y acción política, entendida como dispositivo de producción de agencia y de reconfiguración del espacio público para personas con discapacidad (Romero-Rojas y Fernández Droguett, 2024).

	Accesibilidad cognitiva
	Dimensión de la accesibilidad referida a la comprensión: lectura fácil, señalética adaptada y procesos de mediación adecuados al perfil cognitivo de cada persona.

	Lectura fácil
	Formato de redacción y diseño que simplifica el lenguaje y el soporte visual de un texto para facilitar su comprensión por personas con discapacidad cognitiva.

	Mediación cultural
	Proceso de acompañamiento que facilita la comprensión, participación y producción cultural de personas con discapacidad intelectual en espacios artísticos y culturales.

	Ciudadanía cultural
	Ejercicio del derecho a la participación cultural como forma de ciudadanía activa, que incluye tanto el acceso a bienes culturales (dimensión receptiva) como la autoría y gestión cultural (dimensión productiva y política).

	Participación cultural activa / pasiva
	Distinción utilizada en este informe entre la participación como creador, gestor o profesional del sector cultural (activa) y la participación como público o beneficiario de programas de acceso (pasiva).

	Estudios críticos de la discapacidad
	Marco teórico que entiende la discapacidad como resultado de la interacción entre una condición corporal o cognitiva y un entorno social, cultural e institucional que impone barreras, y no como un atributo individual.

	Ajuste razonable
	Modificaciones y adaptaciones necesarias, conforme al artículo 2 de la Convención, para garantizar a las personas con discapacidad el goce de sus derechos en igualdad de condiciones.




Anexo C — Referencias y fuentes oficiales citadas
Normativa e instrumentos internacionales
— Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (CDPD), Naciones Unidas.
— Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. Observaciones Finales sobre el informe inicial de Chile, CRPD/C/CHL/CO/1 (18 de abril de 2016).
— Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. Observación General N° 2 (2014), sobre accesibilidad.
Legislación chilena
— Ley N° 20.422 (2010), que establece normas sobre igualdad de oportunidades e inclusión social de personas con discapacidad.
— Ley N° 20.609 (2012), que establece medidas contra la discriminación.
— Ley N° 21.015 (2017), que incentiva la inclusión de personas con discapacidad al mundo laboral.
Instrumentos de política cultural
— Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio. Estrategia Quinquenal Nacional para el Desarrollo Cultural 2024-2029 (diciembre de 2024).
— Subsecretaría de las Culturas y las Artes. Política Nacional de Educación Artística 2024-2029, Resolución N° 2.494 exenta (8 de septiembre de 2025, publicada el 25 de septiembre de 2025).
— Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio. Informe Final de la Cuenta Pública Participativa 2025 (gestión junio 2024-mayo 2025).
Estudios y policy briefs
— Tercer Estudio Nacional de la Discapacidad.
— Centro UC Síndrome de Down y Centro de Políticas Públicas UC. Policy Brief "Síndrome de Down: propuestas para un nuevo ciclo de gobierno" (2024-2025).
— Montaña, N. (2025). "10 años de Fundación Mawen: mapeo preliminar de sus metodologías" (informe de práctica profesional de Sociología).
Fuente académica
— Romero-Rojas, V. y Fernández Droguett, R. (2024). "Discapacidad y Artivismo: potencia creativa y expresión ciudadana".
— Feuerstein, R. et al. (2006). Obras sobre modificabilidad cognitiva estructural.
— Schalock, R. et al. (2019). Obras sobre discapacidad intelectual y modelos de apoyos.
— Verdugo, M. Á. et al. (2012). Obras sobre calidad de vida y discapacidad.
— Lizama, M. (2024). Obra sobre terminología y discapacidad cognitiva.
Materiales institucionales y de prensa de Fundación Mawen
— Material de postulación de Fundación Mawen al premio Laura Lee Advocacy Award, National Down Syndrome Congress (NDSC), edición 2026.
— Fundación Mawen (2019). Registro audiovisual "Reflexiones Estallido Social: Por un Chile más justo". Disponible en: vimeo.com/508680929.
— Cobertura de prensa de la gira internacional 2019 de la obra "Cactus, sólo muere lo que se olvida": El Mundo (España), La Vanguardia, La Tercera, CNN, TVN.
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